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Prólogo de la autora

Este es un libro de recetas especiales para celíacos. Porque el celíaco no necesita otro tratamiento que una dieta sana y estricta. En él van a encontrar muchas

soluciones para enfrentar el desafío de cómo cocinar a una persona que por prescripción médica, por el bien de su salud y por el cuidado de su vida, tenga

absolutamente prohibido utilizar en su dieta harinas de trigo, avena, cebada y centeno.

Mi historia es seguramente muy parecida a la de ustedes: mi hija Margarita, que hoy tiene 16 años, fue diagnosticada a los dieciocho meses. Una vez detectado el

“problema”, era cuestión de hacerse cargo. Había que cambiar la alimentación de una beba de un año y medio para toda la vida, y aquí comenzó la primera de tantas

encrucijadas, pues tenía a su hermano mellizo que no tenía ningún problema de consumir pan, que es lo que más extraña el celíaco.

Recuerdo textuales palabras que le dije a la nena cuando le di a probar el primer pan que pude cocinarle: “Margui, te prometo que mamá te va a mejorar este pan

y todo lo que vas a comer”; mientras todos me decían: “¿para qué le decís esas cosas, si no te va a entender?”. Desde entonces, perseguí un objetivo: que pudiera

comer junto a nosotros y en todas sus reuniones y actividades. Este libro prueba que por fin alcancé esa meta y sigo cruzando la línea de llegada todos los días en

mi pista de carreras: la cocina de mi casa.

En estas páginas están volcadas todas mis experiencias para que una persona celíaca pueda disfrutar de los mismos sabores, texturas y calidad, sin recurrir a “productos

base” y recetas costosas, que no son siempre sabrosas. Me llevó doce años perfeccionarme pero, modestamente, lo logré. O debería decir ¡lo logramos!, ya que nada

hubiera sido posible sin el apoyo de mi propia hija, su hermano, mi marido y de nuestra “familia anexa”, familiares, amigos y compañeros de estudio, que degustando

las comidas preparadas para ella, y hoy solicitadas por todos, brindaron sus opiniones, generalmente elogiosas y otras no tanto, ante mis “nuevas recetas”.

Creo que llegó el tiempo de compartir esta realidad, hoy transformada, que en un primer momento fue, para mí y mi familia, como si se nos cayera el mundo encima,

creyendo que esta enfermedad podría impedirle a nuestra hija vivir y gozar de una vida en plenitud.

Hoy sabemos que todos estos fantasmas eran producto de nuestra imaginación, desconocimiento y miedos; que es posible llevar una alimentación variada,

completa y normal, siguiendo determinadas reglas. Hoy puedo decirles a las mamás de niños celíacos y a adultos celíacos ¡que no aflojen!, que no deben

rendirse. Que es y será una prueba, pero que desde el amor y nuestra capacidad de adaptarnos a los cambios puede ser superada y transformarse en una

demostración de poder y fortaleza.

Agradezco haber contado con la esperanza y paciencia necesarias para hacer de mí misma, precaria “mamá cocinera”, una humilde colaboradora para que los

celíacos gocen del irrenunciable derecho a vivir en salud, a disfrutar de todos los sabores, de una alimentación variada y gustosa, y con una plena calidad de vida.

Quiero que este libro sirva para brindarles éstas, mis recetas, y para que me ayuden y nos ayudemos a perfeccionarlas día a día. Estaré aguardando sus opiniones

y consejos, sus críticas o elogios, para que juntos ampliemos las múltiples posibilidades que serán de ayuda para todas las familias celíacas.

Así, más o menos, es como termina esta historia que empezó con un “pobrecita, no puede comer nada rico”, y se transformó en amorosas advertencias de “¡no le

comas la torta a Margarita!”. ¿Qué les quiero decir con esto? Que fue difícil, pero que se puede, se puede.
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